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JUSTICIA: “ESPIRITU QUE DA VIDA A LA LEY”

“La letra mata, el espíritu vivifica”

Jesús de Nazaret


El sentido común nos dice que una familia necesita de un orden que permita covivir, un clima de afecto que nos une pero conservando vivo el anhelo de superarla. Si hay sobreprotección o abandono, en cualquiera de sus múltiples formas, la tendencia a unirse se convierte en apego. Si hay desorden o demasiado orden la dependencia se exagera a cualquier objeto y el orden se convierte en poder que somete burda o sutilmente. En todas estas cosas, el sistema familiar no deja que se realice el anhelo común de superarse, entonces cuando se produzca una crisis evolutiva la estructura caduca familiar no permite el crecimiento. Todos los padres sabemos que la llegada a la adolescencia de sus hijos provoca una crisis donde los padres tienen que “concordar” normas de convivencia que en la infancia no son tan necesarias pues la relación padres-hijos era más “complementaria” dada la fragilidad infantil. Cuando la estructura familiar no puede hacer este cambio, pienso que es porque no hay anhelo común de superarse, consecuencia de una falla en la “justicia familiar”. La “justicia familiar” se construye cuando la trinidad de funciones paternas, maternas y filiales son respectadas como tales, es decir “una en función de la otra”: la de proteger y unir ésta en función con la función de ordenar y diferenciar y a su vez ambas en función solidaria con la función de anhelar autosuperarse con todos.


Este espíritu de justicia humana necesita, desde lo cultural, social y familiar, de este trilogía solidaria de sentirse parte, diferenciarse dentro de un orden y conservar en anhelo común de autosuperarse. Roto este valor de justicia todo el sistema detiene su crecimiento como grupo y en cada uno de sus miembros. Normas y leyes de convivencia que pueden ser válidas en determinadas circunstancias, tienen que flexibilizarse en otras conservando la igualdad en la distribución de afecto o bienestar y también perseverarlo en el anhelo común de superación. El espíritu no niega “la letra” sino que le da vida y fuerza transformadora.


Cuando Nietzche dice “la verdad no existe”, se refiere que no existe como “letra”, algo rígido, legalista y sin vida. Sí existe como “camino” común que anhela alcanzarla. Lo mismo digo para cualquier objeto identificable sobre el que se pueda ejercer poder y cuando se transforma en valor, se abre al “camino común” donde nos autosuperamos en verdad, justicia, amor, dolor, pobreza, etc. Cuando la justicia pierde esta visión de valor superior al de objeto sobre el que se puede ejercer poder, se convierte en letra muerta, careciendo de espíritu vital que nos orienta en el camino solidario de “ser” más.  Una ley sin este espíritu sólo sirve para ejercer poder pero nunca conducirnos en el camino de la justicia. Esto es válido tanto en los microsistemas personales, vinculares, familiares como en los macrosistemas sociales, nacionales y mundiales.


En la Argentina hace tiempo que hemos perdido la justicia, la ley se ha vuelto un objeto manipuleado por el poder de turno. Las partes entre las que ejercen el poder la han corrompido hasta convertirla en letra muerta que no nos deja crecer como Nación. Las funciones “familiares” de la cultura han dejado de ser tales. Hubo una justicia “sobreprotectora” a sectores amigos, también  “descuido” con otros sectores convertidos en impunes, adictos al poder y abusadores irresponsables. Por otro lado se volvió extremadamente legalista y severo con otros que consideró a priori, enemigos que hay que someter porque cuestionan la injusticia del sistema.


La caída de este sistema por sus instituciones corrompidas y caducas, ha generado una verdadera crisis en las estructuras de poder, lo que afecta nuestra vida ciudadana que anhela superarse en paz y justicia. Muchos ante esta situación han sido invadidos por el miedo al caos social porque no supieron ver el espíritu solidario que nacía simultáneamente. Entonces el miedo los paralizó y les llevó a aferrarse a lo conocido y criticar como generadores de caos a los movimientos solidarios. No confiar en las instituciones caducas no significa estar en contra de ellos sino todo lo contrario. Supone recuperarlas con el espíritu solidario que esas instituciones habían perdido, y por eso generaban estancamiento y mayor injusticia.


En nuestro desarrollo sobre las “funciones” familiares en la cultura, el anhelo de superación común (ligado de la función filial o fraterna) no puede ser excluido cuando hablamos de justicia o ley viva. Como tampoco la función paterna que rescata la autoridad capaz de un orden que socializa o una función materna que protege sin exclusiones. La integración de todas ellas se realiza en la cultura cuando se logra alcanzar una verdadera “crisis vital” ante la caída de la estructura que dejó de representar genuinos anhelos populares. Una mirada superficial interpretó como caos esta profunda desconfianza en las instituciones, sin embargo hoy sabemos distinguirlo del anuncio de un nuevo orden, como hoy lo entiende la moderna teoría de caos. En mi lenguaje una crisis es vital cuando despierta solidaridad anhelante de ser más con los demás. Cuando una crisis es sólo un cambio de formas dentro del sistema imperante no crece la solidaridad. Puede confundirnos pues se habla de solidaridad social, como ayuda circunstancial de cosas concretas que buscan más rentabilidad política o egocéntrica. Pero no rescata los verdaderos valores solidarios que apuntan a ese anhelo de ser más con los demás.

 Sobre este despertar fundo la esperanza actual en la Argentina. Entiendo el actual movimiento solidario como una fuerza espiritual en la cultura que apunta no sólo a solucionar cosas concretas de injusticia, sino a rescatar la justicia como valor que vivenciamos a través de una conciencia que nos hace sentir parte de esta fuerza anhelante. Esta conciencia solidaria ejerce “poder desde abajo”, es decir desde un sentimiento de identidad participativa que transforma cada parte en función del resto y así poder recuperar un nuevo orden con más justicia y libertad. Esta última entendida como superarse con todos, no como un mero deseo grupal o individual de bienestar a costa del malestar de la otra parte del mismo cuerpo social.


El espíritu solidario que surge de una crisis vital, siempre apunta a un cambio de las estructuras de un sistema del que todos nos sentimos protagonistas responsables y creyentes de su fuerza transformadora.Viene a mi memoria la colosal frase de Blas Pascal: “nadie probó que Dios existe, tampoco nadie probó que Dios no existe. Yo creo que existe y vivo como si existiera”. Agrego: nadie prueba que este espíritu solidario hoy exista, tampoco que no exista, yo creo en su existencia y vivo y actúo desde esta creencia que me compromete para que su fuerza llegue a las instituciones que administran justicia. 


El gran filósofo Levinas decía “no es la conciencia individual que funda el Bien, sino que el Bien es lo que funda la conciencia” y como ese Bien es un valor, no un objeto identificable y apropiable por algunos, sino participable en espíritu por todos; concluyo, que una vez rescatada esta conciencia solidaria no tenemos que temer al “grito” de justicia surgido en esta crisis que estamos viviendo. Más bien, como nos enseña Pascal, la apuesta está en que esta conciencia de espíritu de justicia, llegue a las personas y funcionarios.


Que el nombramiento de los nuevos jueces federales, que la constitución de la nueva Corte Suprema, que los miembros que componen el ministerio de Justicia, que cada juez y fiscal, que cada agente de seguridad se sensibilicen a este espíritu de justicia para que cuando lean “la letra” de la ley, de un expediente o de un hecho conflictivo social, se inspiren con esta idea: la justicia no se funda en un juicio personal, sino todo lo contrario: el juicio se funda en la conciencia del espíritu de justicia siempre solidario. Un verdadero líder, sea este presidente de la República, ministro de justicia, juez de la Nación, maestro, funcionario o padre de familia, es el que “porta” este espíritu solidario y no el que “lo usurpa” creyendo que la justicia es un objeto apropiable. Cuando nos toque ejercer liderazgos no nos olvidemos que la justicia es un valor sólo captado cuando participamos de su espíritu, que no es otro que el espíritu de Dios que transmitimos viviendo la experiencia comunitaria como propia y lo propio como comunitario, entonces la interpretación que hagamos de los hechos será más justa, fraterna hacia una libertad inspiradora en cada uno y en nuestros representantes. De esta forma no habrá peligro de hegemonía del poder que viene “desde arriba”, como tampoco que los jueces se crean que son “la justicia”, sólo la transmiten.
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